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EDITORIAL;

UN LLAMADO AL ALMA DE CHILE

^luchas veces, en estos años, Policarpo ha colocado la preocupa­
ción por el alma de Chile, profundamente dañada en estos 10 años de 
dictadura. Ahora, en estos díaa en que se conmemora la sangre derra­
mada por miles de chilenos, incluido su Presidente Salvador Allende, 
en los días de Setiembre de 1973» nuevamente nos volvemos a pregun - 
tar por el destino de este pueblo, que parece camixiar a tientas en 
btisca de su identidad perdida en la noche del rógimen militar.

Escribimos bajo el peso de los iSltimos acontecimientos. No teñe 
mos la distancia suficiente para colocajmos afuera. Esto puede ser 
una limitación y tambión una ventaja. Nos colocamos en los illtimos 
meses de crisis política, entibe Mayo - mes de la la, protesta - y Se 
tiembre, mes en que tiene lugar la 5a, jomada de protesta y el dócl 
mo aniversario del derrocamiento del Gobierno Popular, En este perío 
do han ocurrido hechos importantes, decisivos que no habrían sido po 
sibles sin el trabajo social, y político de todos estos años: “
1,- C h i l e  d e  p i e

Chile entero se va poniendo de pie para enfrentar a la dictadura 
a travós de jomadas de protestas pacíficas. lios detalles ya todos 
los conocemos.

Je. voluntad pacifis+- rin ,-nri»-'g"» 'Herrar las manifestaciones de 
espontánea violencia incubada durante 10 años do violencia y terro­
rismo estatal, los reductos de violencia espontánea son exacerbados 
y manipulados por el violentismo provocador del gobierno a travás 
de sus "servicios de orden y seguridad".

Una vez más Finochet recurre a la violencia como arma política, 
pero esta vez, con el intento de atribuir la violencia al pueblo. 
Ello tiene la ventaja de borrar la larga historia de violaciones y 
asesinatos en que el gobierno ha estado involucrado en estos años.

Hechos lamentables como el asesinato del intendente de Santia­
go y sus guardaespaldas, vienen a abonar el terreno a Finochet en BU intento de acusar al pueblo como gestor de la violencia. Si este 
asesinato proviniera de las filas de militancia ligadas a la lucha 
popular, hay que ser claro, no sólo en condenar el crimen, sino tam­
bién la irresponsabilidad política, producto de análisis irreal y 
de ima pretendida voluntad política inconducente, porque precisamen­
te le hace el juego al "enemigo" que pretende desgastar.

Es claro que Finochet utiliza la violencia como una de los argu­
mentos para administrar la crisis de su gobierno.
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2,- E l  r e o r c r g n a m i e n t ..R .o ^

En medio de este escenario, se produce \m fortalecimiento de la 
oposición al régimen que es posible, porque se gesta un reordenamien 
to y \mificaci(5n de los sectores de izquierda. So constituye la Alian 
za Democrítica oomo conglomerado de partidos que se proponen el cam-" 
bio del rígimen y la salida de Pinochet. Con un ftierte peso de loa 
partidos del centro político, encabezados por la Democracia Cristia­
na, termina de aglutinar al Partido Socialista - que consigue su uni 
ficaci(ín - la Izquierda Cristiana, el Mapu Obrero Campesino y el Ma- 
pu. El P.C, y el M.I.R. se mantieneñ fuera de la Aliania, Parece cía 
ro que la f<5rmula multipartidaria no va más allá de intentar un cam­
bio de escenario que haga posible el paso a una transiciáá democráti­
ca, pero que no tiene pretensiones de llegar a acuerdo sobre un 
proyecto político de mas largo plazo.

La debilidad más drarnática de la Alianza democrática es la ausen 
cia de referente popular directo, ¿Cdmo se representa el pueblo y 
sus organizaciones, en este acuerdo de ciíp\ilas partidarias ?

La pregunta consi^e una respuesta parcial en la constitucián 
del Movimiento Democrático Popular, que, con conducción P.C, y perte 
nencia M.I.R., convoca a las otras fuerzas políticas a la constitu - 
ción de un Ploque Democrático Popular, sin que ello sea obstáciilo pa 
ra continviar participando en la Alianza Democrática, La respuesta es 
parcial porque está por verse si va más allá de s<er otro acuerdo par 
tidario que no involucra el contenido actual de las dinámicas popvilñ 
res,

Pero la ubicación en la Alianza Democrática, no es una posición 
cómoda para los partidos de izquierda, do allí que sea considerado 
como un paso táctico, mientras una estrategia a más largo plazo se 
comienza a lugar en la constitución de tm "Bloque Socialista" con 
participación del P.S,, el M.A.P.U,, la I,C. y el H,0,C,, el bloque 
en su momento deberá resolver el problema de la ausencia de referen­
te popular, puê B lo que se está jTogando no es sólo la capacidad de 
alianzas entre las fuerzas políticas, sino el modo de hacer política, 
0 se camina a una política de acuerdos entre cópulas y aparatos par 
tidarios, o los partidos son canales de protagonismo popular y de es 
te modo entran en el juego político, ~

Con todo, este panorama de reordenamiento de la izquierda es alen 
tador, pero el reordenamiento llegará a su madurez cuando los secto­
res populares consigan estar presentes e insiden realmente en la con 
ducción política, ”
3.- L a  i 1 u 3 i ó n. d e u n  d i á 1 P A O

Una iniciativa que ha marcado estos meses, ha sido la "bósqueda 
del diálogo". El marco del diálogo - hoy día suspendido por una de 
las partes - fuá el de vina dictadura representada por su ministro 
del Interior, en la persona del viejo político Onofre Jarpa, en su 
juventud militante del partido nazi en su versión criolla, y hace 10 
años imo de los principales desestabilizadores del Gobierno de Alien 
de, Jarpa, durante a,lgunas semanas, manejó con habilidad una imagen” 
de apertura y de "buena voluntad" que estuvo al servicio de "ganar 
tiempo" en medio de la crisis de la dictadura. Luego,.a poco andar, 
mostró su invariable lealtad a la violencia represiva del rágimen, 
llamando a los vecinos y pobladores "a defenderse incluso con el viso



de las armas si fuera necesario", Jarpa aparece como el principal 
mentor de la violencia desatada especialmente en los barrios y pobla 
ciones al llamar a la dei-echa a incorporarse a un esquema militar, “

En estas condiciones, los miembros do la'Alianza Bemocrjítica, y 
dentro de ella, los sectores centristas dialogantes encabezados por 
la Democracia Cristiana, se han ne^do a continuar avalando, por la 
vía de las conversaciones, la cosmética de apertura de un autcrita- 
rismo político intransigente, tal como lo demostrí el discixrso de Pi 
nochet el 11 de Setiembre pasado.

la pregunta que surge de aquí es ¿qu# sentido tiene dialogar con 
el carcelero, si no' existen otras condiciones y otro interlocutor? y 
¿Cuál es la calidad de un diálogo realizado a espaldas del pueblo ce 
sante, reprimido y nuevamente amenazado en su derechb a la vida ?
^ li a m a s a c r e u n m é t o d o n o r m a l

Chile vive hoy día la paradoja de que, por un lado, una clase po 
lítica, necesaria como instrumento de construecián de una nueva so - 
ciedad, se reordena, se unifica, protesta, y dialoga con los opreso- 
res y, por otro lado, loa sectores populares y trabajadores son ame- 

ados cotidianamentenazad en su derecho a la vida»
Hemos llegado a la. "normalizacián de las masacres". Despuás de 

cada protesta se espera tin balance de muertos y heridos que, en defi 
nitiva, no consiguen pesar como un hecho ático-político que interpe­
la a toda la. nacián, "la vida no vale nada", ¿Qu/gobiemo civilizado 
se podría mantener un día en el poder, ai no diera cuenta no de dece 
ñas, sino de centenares de muertos (ocultados) como resultado de ha­
ber ejercido el derecho hximano a la protesta ?

los muertos son enterrados y se puede presupuestar desárdenes en 
sus funerales y ¿despuás quá ?

¿No estamos todos aceptando farisáiaamente que la vida de un po­
blador vale menos que la de un hombre piíblico ?

las masacres de las áltimas protestas, de las cuales, el gobier­
no de Pinochet es responsable, no son una catástrofe de la naturale­
za. son causadas por el hombre, Y esto interpela a la conciencia de 
tóaos los chilenos,

Policarpo hace suya esta interpelacián y pregunta a sus lectores 
¿no os posible que todas las fuerzas sociales, organizaciones, igle­
sias, partidos políticos, etc,,• constituyan una instancia ático-poli 
tica, que con la fuerza que ellos representan, pongan definitivameñ 
te freno a los crímenes y violaciones del derecho a la vida de las “ 
personas ? ¿No es ásta una condicián previa a cualquier diálogo ?
¿No es acaso, una condicián anterior a cualquier construcción demo­
crática de futuro ?

la violencia desatada por el Ministro Jarpa, que auspicia la gue 
rra de todos contra todos, no es la principal irresponsabilideid poli 
tica que bloquea «tialquier cspectaflva democrática ? Jarpa ha desen­
cadenado la perversión del tejido social al colocar al poblador fren 
te al poblador, al veoino frente al vecino. Con un,tejido social así 
deteriorado ¿quá posibilidad tiene un camino hacia la democracia ?

Estamos, despuás de 10 afíos, Euite una nueva arremetida contra 
el alma de Chile, Pareciera con todo que hay mejores condiciones pa­
ra tomar nuestra responsabilidad, porque Chile ya se puso de pie.



LA MASACRE DE AGOSTO, 

c o n t ín u a d a  en  SEPTÍEMBRE

Los sucesos del 11 y 12 de A- 
gosto pasaráói a la historia ha^o 
el epígrafe de "la. Fiasacre de A- 
gosto", Desde los finales de 1973 
y a pesar de tantos hechos de 
sangre que han caracterizado es­
te rígimen, no se ha vivido en 
Chile una represión tan trutal y 
sangrienta.

Bien claramente fueron "balas 
contra cacerolas"• La consigna e 
ra acal-lar la población» Era un” 
operativo militai* contra la pro­
testa del pueblo. Una violencia 
mós acumulada por encima de la 
extrema violeneia que han signi­
ficado estos 10 años de opresión 
económica, social y política. Ni 
siquiera es permitido protestar 
contra esta violencia.

Nunca se sabrá el monto tota3, 
de los muertos, la cifra oficial 
dice 27, pero un cálculo pruden­
te y moderado dice 40, Un cente­
nar de heridos, sobre todo ¿2, U'Ci—’ 
la, Y las balas.provenían de las 
fuerzas de represiólí» Alcanzaron 
a los pobladores, muchas mujeres 
y niños, mayormente en sus pro ~ 
pios hogares.

En la protesta de Septiembre 
que se extendió prácticamente deL 
3 al 11, se reprodujeron muchas 
de las características de la ma­
tanza de agosto, con el saldo de 
al menos 15 muertos en el país y 
grai'j. cantidad de heridos. Lo su­
cedido en Santa Corina resiste 
toda descripción. Por algo fuá 
silenciado por la prensa.

Allí concentraron a unos 
2.000 obreros del P.O.J.H. a 
quienes se instó, a trasladarse 
en micros especiales para parti­
cipar en el desfile de esa maña­
na, 11 de septiembre, ante la 
tribuna de P.inochet, Recibirían 
cada uno S 300 y 3 días libres. 
Se protestó ante esta indignidad. 
Entonces tres guardias de la Mu­

nicipalidad comenzaron a descar­
gar sus armas contra la multittiá 
de obreros. El ‘saldo fuá 1 abier­
to y una treintena de heridos.

Tal vez lo más alarmante en 
.estos hechos es el espíritu de 
intensa violencia e intolerancia 
que inspira a nuestros hombres 
de armas. Es impresionante cons­
tatar la extrema, brutalidad que 
han usado. Guando se presencia 
la lluvia de luinazos que propi - 
nan sobre la cabeza de hombres y 
mujeres (la reportera francesa, 
por ejemplo, en la óltima repre­
sión) y se cuentan los móltiples 
casos de TEC‘cerrado que resul - 
tan, no se ptiede sino*pensar que 
un espír-itu asesino -y \m odio de 
moníaoo los impulsa, Y detrás dé 
este odio, esta toda una forma - 
ción, la ideología de la Seguri­
dad Nacional que les ha envenena 
do el espíritu.

Tremendo legado que entrega 
la dictadura militar a un país 
que siempre ha sido pacífico en ' 
su convivencia cívica. Ahora se



está dividido en aliados y eneml 
gos y que su tarea es detectar” 
estos últimos y eliminarlos» No 
va a ser fácil exorcisar de los 
espíritus este demonio de violen 
cia. “

Los medios de publicidad go - 
biemistas han disimulado siste­
máticamente la gravedad de ¿¿tos 
abusos» Pero en el pueblo, las 
cosas se saben» Y crece la con - 
ciencia y la indignacián,'Se de­
sarrolla una desconfianza automá 
tica frente a las interpretacio­
nes de la publicidad,

las VicEirías de Santiago han 
hecho xm sereno beilance de los 
hechos de agosto, como tambián 
de los de septiembre. El conjun­
to es impresionante» la sola Zo­
na Oeste publicá xm recuento de 
200 casos de abxiso y muerte cuyos 
protagonistas fueron las Fuerzas 
armadas el 14. y 12 de agosto. So 
bre lo sucedido en Septiembre,la 
Iglesia de Santiago prepara 'jna 
conferencia de prensa,
' que referir casos, vamos 

a reproducir xana carta con que 
un corresponsal nos refieaxe sus 
experiencias y áus impresiones, 
Sálo le afíadimos algunos subtítu 
los nuestros.

U N  T E S T I M O N I O  V I V I D O R E F L E X I O N A D O

Santiago 15 de agosto de 1983

Señor Director:
Reconozco que escribo bajo el efecto de enormes impactos 

emocionales» Trato, sin embargo, de hacerlo lo más objetivamente posi­
ble expresando lo que yo mismo he verificado personalmente»

Soy profesor, tengo más de 50 años, vivo en una pobla -
cián marginal,
LO QUE VI : ■ -

Creo que lo que he visto en mi sector dxrrante la Cuarta 
Protesta Nacional importa un salto cxaalitativo de la represián en com- 
paracián con las anteriores Protestas» No son muchas cosas las que vi, 
ai son demasiado espectaculares, pero son suficientes»

He visto el día 11, a las 17 hrs», - y por lo tanto mu­
cho antes del toque de queda - a escuadrones de xmiformados pasando 
por las calles y pasajes do mi población, disparando a destajo» Las ca 
lies estaban llenas de gente no organizada sino apilada en pequeños “ grupos innumerables de familias, con niños y todo, que salíiui a las 
puertas de sxis viviendas para mirar lo que pasaba. 0 jávenes que se a- 
grupaban en pequeño mimero para abuchear a las patrullas que se acerca 
ban, para gritarles garabatos o, en algunos casos, para tirarlos pie -
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dras« Nada más. Es decir; ninguna rasistenoia seria, ningiln Intento 
de enfrentamiento. Y, sin embargo, las balas zumbaban.

He visto, a esa misma hora, a un jáven de 20 años he­
rido en el brazo izquierdo, e. la altura del hÚEier-o, por \«ia bala que 
le atr&vesá ese miembro de lado a lado. El jáven se encontraba a la 
distancia de una cuadra de los uniformados que dispararon. Esa bala 
ciertamente no f̂ ê disparada al aire. Ignoró que actitud tenía el já 
ven, “ que estaba desannado cuando recibió el impacto pero, evi - 
dentemente, fuese la que fuese, no era causa proporcionada para ser 
herido a bala a pocos centímetros del corazón.

No he visto cero he tenido conooimiento con toda segu 
ridad de veracidad, de otro jóven de la misma edad que, encontrándo­
se a tres cuadras del anterior, fuá bal.cado en un hombro, a la misma 
hora, o sea antes del toque de queda.

He visto el cadáver de un caballero, de más de 50 afSoe, 
quien se encontraba en la. noche del día 12 en el segundo piso de su 
casa, - una de las pocas casas de altos de mi población - que reci - 
bió una bala en el tórax en el momento en que cerraba la ventana pa­
ra retirarse a dormir,
LO QUE PIENSO 'Estas cosas las he visto y oido yo mismo en estos som 
bríos días del 11 de agosto y siguientes. Naturalmente sá de canti - 
dad de más muertos y. heridos y de otros hechos peores por otros la - 
dos; pero esos no los he visto yo. Estos que he visto me bastan para 
pensar;

Militares y carabineros recorriendo a paso fuerte por 
la población, disparando abundante metralla., eran la imagen sorpren­
dente e increíble de enemigos ftiriosos a la caza de peligrosa presa 
o de un temible y formidable enemigo al que hay que liquidar, Y ha - 
bía que abrir 'bien los ojos y luego parpadear varias veces para veri
ficar, en esa pesa­
dilla de despiertos, 
que no había más e- 
neraigo allí que los 
pobladores y sus fa 
millas que contsaupla 
ban cada vez más ató 
altos lo que snicedia. 
A varios les oí deciij 
en el primer momentc^ 
que no podían ser 
balas de verdad 
sino balines de 
goma las que dis­
paraban con tanta 
profusión, 0 que 
se trataba de dis­
paros al aire, la 
terri.h.le realidad de 
los que luego fueran 
cayendo los sacó de 
su candorosa y peli­
grosa i- iu'Gxón,

Aque­
llos ca- 
la .b in e — 
ros y mi 
litares" 
estaban . 
locos, o 
dopados,

o ebrios, o habían re­
cibido alguna orden es 
qviizofrónica que cum­
plían tambión eaquizo 
frónicamente, ¿Quá o" 
q-oión podía haber con 
vertido a chilenos - 
hombres de armas en 

enemigos mortales 
de chilenos-pobla 

dores ? ¿Quión” 
enciende y man 
tiene esta " 
guerra de Chi 
le contra ChI 
le ? ¿En quó“ 
manos han en-, 
bregado milla 
íes de faml “ 
lias chilenas 
a sus hijos 
para que en 
el Seivioio 
Militar Obll 
gatorio los" 
conviertan 

en asesinos 
de sus herma-, 
nos ? jY es 
practicamente 
la totalidad 
de la Juven -



"tud masculina del país que tiene que pasar por ahí !
LO QUE SIGO VIENDO Y PE^ISAITOO:

Pero he sido testigo además de otros pocos hechos que sugieren oscuras reperciisiones:
He visto el día 13 en el Cementerio General, la más desconcertante y desgarradora escena. Los familiares de un niño ase­

sinado el día anterior, intentando apagar los sollozos y el llanto 
de la hermana del niño que sepultaban, por temor - segdn se lo de - 
cían - de ser reprimidos por esa explosián de dolor, (El Cementerio 
estaba plagado de carabineros,)

He oído a un familiar del caballero asesinado en la ventana del segundo piso de su casa, culpando de esa muerte a los mu 
chachos y a los niños que esa noche encendían neumáticos y levanta - 
b ^  barricadas, en ves de culpar a quienes disparaban tan loca como 
irresponsablemente sus armas, Sá de otras opiniones en circunstancias 
semejantes, '

He caído así en la cuenta, con desesperacián, de cámo 
se puede sofocar la conciencia de un pueblo en base al más brutal y 
sangriento amedrentamiento, ¿Cámo se logra, a travás del miedo, que 
las piopias víctimas de la agresián oculten la cuD.pa de sus victima­
rios ! ¿Estamos tocando fondo en las consecuencias destructoras del 
hombre que causa la represión !

Veo con horror que un poeblo que empezaba a despertar 
despraás de 10 años de amordezamiento, está siendo otra vez aplastado 
y temo que el terror consiga nuevamente el sofocamiento total que lo 
gró en 1973».» otros Í0 años !
LO QUE DESCUBRO :

Y así aparece para mí y empiezo a divisar al que está 
detrás de toda esta larga seguidilla de represiones durante estos 10 
años; al interesado en que nadie hable, que nadie vea, que nadiepi®n 
se:el mismo que ha sembrado de cesantes el país, 

el mismo que ha estragado de hambre a los pobres,
el mismo que ha destro- _ ______

zado con torturas a sus , -" ' ~
prisioneros, '

el mismo que ha he- .. ^ •
cho desaparecer a mi-, 
llares de detenidos, 

el mismo que masa 
crá por millares du­
rante el Golpe,

el mismo que lanzá 
a cientos y miles de 
exiliados sin retomo 
a los cuatro vientos 
del orbe.

Ese que es a la 
vez un hombre y tuios po 
eos hombres, un sistema, 
y unos intereses, una 
institucián armada que 
fuá respetable y una ola se adinerada a la que cu 
bm, un EMI que extorsio 
na y unos pocos empresa­rios nacionales y otros 
multinacionales que apro­vechan,,, y manejan.
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Ese ser imo y ruíltiple que siempre miente y que se o— 

culta siempre; ese que ha visto ahora que el pueblo de los pobres se 
sacude y despierta y entonces se ha quitado la máscara y ha emprendí 
do abiertamente su masacre.,, {hasta que lo sofoque !«•• jhasta que"* 
se calle !
LO QUE ESHSRO Y PIDO ;

POLICÁPJPO querido: üd, lo sabe mejor que yo:
sESTO DIOS NO DO QUIERE ! lESTO^ES UN 
INMENSO PECADO ! jlA EE DE LA NACION 
Y SU SUSTANCIA MORAL ESTAN EN PELIGRO !
Entonces, mientras este pobre pueblo se recupera y pa 

ra que pueda hacerlo. Dios, o alguien que lo represente, tiene que 
intervenir. Como lo hizo antes con loa esclavos del Egipto» No como 
mediador ante el faraán sino que tomando partido por los esclavos,Co 
mo lo ha hecho siempre, porque es Liberador,

Pero esa intervención de quien representa a Dios tie­
ne que ser ahora, muy clara, absolutamente clara, más clara que en 
1975, ¡Y urgente !

¿No habrá sonado la hora en Chile de que los Pastores 
re-tomen la claridad y la fuerza del lenguaje de los profetas del An 
tiguo Testamento y de Juan el Bautista y el propio Jesucristo fren­
te a las autoridades y clases domirxentes de su ápoca ?

Don Policarpo; ¿no le podría decir esto üd, a don Jxian 
Francisco Frevenc, con todo el respeto que se merece ?

Con esta esperanza grande lo saluda y agradece.

UN GESTO PARA SALVAR LA PATRÍA

Svxcediá a mediados del mes de julio ración pasado, en todas o en^ 
la mayoría de las reparticiones de las Fuerzas Armadas, por lo menos 
de la Región Metropolitana,

Citado todo el peraonal militar y civil de estas reparticiones , , 
se le notificó de la necesidad de renovar y fortalecer la fárrea uní. 
dad y la inquebrantable lealtad de todos los Cuerpos Armados al Su - 1
gado a manos de la oficialidad joven una 
comunicación firmada por los Generales y 
Altos Jefes en Retiro, en la cual se les 
mostraba a los destinatarios, la urgente 
necesidad y su responsabilidad en la de-• 
cesiva hora présente, de re.alizar rm gea 
to que salvara la Patria»,,

Desde mediados de julio se han suce 
dido semanas muy densas y nos preguntamos 
si está tomando cuerpo rea.1 ese "gesto pa 
ra salvar la Patria".
“ Creemos que si ese, gesto no se mate 

rializa pronto, no quedara por realizar­
se sino el gesto de "sálvase quien pue - 
da",



DÍCHOS Y HECHOS

Sobre la masacre de Agosto, se dijo :
- "Suceso Increíble y sin paranífon en la historia de Chile", 
Presidente del Colegio Medico de Chile,

- " El Crobiemo le ha declarado la guerra a Chile," Revista HOY,
- "El Jefe de Estado es el diiioo responsable de la situación produoi 

da," Alianza Democrática,
Sobre el gabinete de J a m a , se dijo :
- "Una ensalada de pata con faisán," Domingo Durán,
- "El nuevo Gabinete nace sin prestigio y envuelto torpemente en he­

chos de violencia que lo comprometen,Gabriel Yaldás,
- "Este juego de la apertura política es obviamente el esfuerzo de 
mantener las cosas, cediendo y eiflojaindo un poquito, Pero la meta 
es seguir el itinerario actual que yo repudio. Creo que no va a 
oonducir a ninguna parte,Porque la solucidn está en ima transicida 
rápida, honesta y real,"
Eugenio Velasco, ex-Rector de la Universidad de Chile,

Sobre la Protesta del 8 de Septiembre :
Hechos constatsidos poi- diveraos testigos y llevados a Organismos de 
Derecnos Humanos,
- El uso de perdigones de parte de las Fuerzas represivas,
- Fabricacidn y uso de hondas. Obreros del POiJH fueron ocupados en 

los Talleres de la Aviacidn en Cerrillos, en fabricar hondas con 
fierro y manillas soldadas. Se hicieron 400 para esta Protesta , 
Tanto en agosto como en septiembre, carabineros las usaron, con 
piedras y balines para reprimir el caceroleo,

- El joven Miguel Zavala de la Victoria desde un bus de las Fuerzas 
policiales - lo que desmiente a la declaración oficial, (Testimo­
nio del Párroco Pedro Duboia y reporteros extranjeros) En general, 
nuevamente se constata que las balas mortíferas fueron las de las 
Fuerzas irepresivas.

Sobre los pretendidos enfrentajaientos 
con efectivos del (de los que
resultaron 5 miristas muertos y ningón 
policía, ni siquiera herido),
- Consta que no salió ningón tiro de la 

"Casa de Seguridad” del H.I.R, en Fuen 
teovejuna. Las Condes, en que habrían" 
muerto 3 miristas (uno carbonizado),

- Tftio de los muertos en Janiqueo,Quin­ta Normal, fuá visto cuando lo detu­vieron y lo pusieron contra la mura­lla frente al Colegio que allí está 
y simplemente lo fusilaron, (Testimo- , . hav ccW  i-rAn,-7An,A nio de vecinos). Allí no hubo ningón PAZ EpTÁ MILITARIZADA,
enfrentamiento, 0UIÉ^J LA DESMILITARIZARA'?

EL C8JETOR QUE U  DESMIUTARICE 
_______DESMlUTARlZADOR SERA'. ■
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EL BUQUE DEL ALMIRANTE

Un hobby don Toribio

Un verdadero espectáculo ro­
dante recorriá la ruta Santiago- 
Algarrobo en la penúltima semana 
de líarzo del presente año» Un e 
norme camlán transportaba"en stis 
lomos" un gran yate de alta mar. 
Colaboraban como i'eraoleaderes y 
escolta varios autos y camione­
tas y un total de 14 personas,La 
marcha era lenta pues había que 
ir levantando los cables que cru 
zan la carretera en toda su - ex- 
tensián, Aáew&e hubo que cambiar 
varias veces las llantas de goma 
del carromato que ss rompieron 
debido al inmenso peso de la na­
ve, Cuatro días y c^latro nochés 
durá el traslado.

Este partid desde los "Astil­
leros Alianza" ubicados en la ca 
lie Las Torcazas, ns 103 en S ^ -  
tiago, cuyos propietarios, el in 
geniero Antonio Plores Buendía y 
socios, fabrican lanchas sn San- 
tiagOja, pesar de la distancia de 
la costa,por las facilidades que 
otorga la capital por la cerca 
nía de las importadoras o de o- 
tras fábricas de materiales que 
se usan en la construccidn de em 
barcaciones.

Los habitantes de ciudades y 
pueblos por donde pasd la gran 
farándTila con la nave se pregun­
taban al contemplar las grandes 
dimensiones de esta si se trata­
ría de una propaganda de la come 
dia musical "El Diluvio .Ah.ora" “ 
con su Arca de Moá o bien si es­
taría presenciando la llegada de 
algún magnate tipo Aristúteles 
Onassis a nuestras tierras y ma­
res.

Ni lo Tmo ni lo otro,No había 
que pensar en publicidades de 
shows ni en ninguno de esos famo 
sos navegantes o navieros pues 
la realidad se parecía más bien 
a otro "famoso" de las aguas; To 
ribio, el náufi'ago. En efecto, ” 
era don JosÚ Toribio Merino y 
Castro (que en la actualidad ñau 
fragaba junto con toda la Honora 
ble Junta) el modesto propieta -

rio del yate en cuestiún.
Destinado a ser botado junto a 

los muelles de la Cofradía Náuti­
ca d̂ el Paeífico, en Algarrobo, el 
encargo y fabricaciún de la lujo­
sa ianciiaí respondía a un sencillo 
hobby del primer marinero de la 
nación; la práctica del deporte 
de la pesca en alta mar.

Ciertamente -pensamos nosotros- 
el almirante no había excluido 
de sus planes deportivos la posi­
bilidad de que la pesca ab\mdante 
que seguramente logra3?á,pueda ser 
distribuida gratuitamente entre 
los hambiñentos de la zona, Des- 
puás de todo el costo de la nave 
-pagada por todos los contribuyen 
tes chilenos - alcanza a 300 mil” 
dúlares, que guarda proporciún 
con los 17 metros de largo por ■ 
4,80 de ancho y 6 metros de alto 
que mide la embarcaciún.

Lo que no guarda proporcián es 
este despilfarro de un miembro de 
la Honorable Junta confrontado 
con la tradicional sobriedad de 
vida que tenían los gobernantes 
de este país antes. Y eso que en 
aquel entonces no había recesiún, 
ni cesantía, ni hambre*

(Redacciún de Policarpo, en ba­
se a datos fielmente tomados del” ■ 
periúdicc "La Estrella" del puer-^
to de San Antonio, del 28 -3 -83,
testigo del paso de la nave 
la regiún,)

por
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ANA MARIA ES TORTURADA

Ana Alaría Morey-ra, argen­
tina, Ilaestra Norroal, de 
35 afíos, fu«? detenida 
en maxzo 1979 en su 
domicilio de la ciu 
dad de Rosario,Pro­
vincia de Santa Pe 
y pas(? a la condi­
ción de desaparecí 
da. Puí liberada en Ezeiza, Provin­
cia de Buenos Aires 
el 24 de diciembre de 1982»
Prest(5 declaración jurada ante 
la CADHU (Comisión Argentina 
de Derechos Humanos) en Mójico 
los días 26 de mayo y 12 de ju 
nio de 1983.

Extractamos parte de su te's 
timonio. Este illtimo llena 38~ 
carillas y tiene 8 páginas de a- 
nexos con documentós, planos,etc» 
Los subtítulos y algunas explica 
oiones son nuestras. ~

Primeras torfairas con
violación colectiva
"Una vez desnudada la dIcente, 

fuá tirada sobre el elástico más 
cercano a la puerta; en JlOs o. - 
tros dos estaban desnuda,8 dos jó 
venes mujeres, Rosa Melgarejo 
de unos 17 años) y su hermana An 
gela (de unos 22), a las que re­conoció; vivían en el barrio de 
Saladillo).

"Dijeron: 'Ahora empieza lo 
divertido, lo mejor* y comenza­
ron a aplicarle a la declarante 
la picana elóctrica subiendo el 
voltaje hasta provocar que se ar 
queara au cuerpo. De inmediato *" 
violaron a Rosita Melgarejo, lúe 
go a Angela y a la. declarante,ha 
ciándolo sucesivamente todos los 
torturadores y custodios que es­
taban presentes, los cuales se 
llamaban entre sí por apodos ta­
les como "Flaco", "Negro, etc,; 
detalle que cuidaban mucho,Acla­
ra que a la diciente la violaron 
tambián por vía anal, para lo 
c'oal previamente le introdujeron 
ijn pal.0 por el ano diciendo qtie •así sería mejor y podría notar 
:1a diferencia con sus penes. An­

te la violación colectiva los 
dos prisioneros gritaban, y 
Islario le dió un ptmtapie a xi- 
no de sus custodios, con el 
resultado de que le aplicaron 
un cuJ.atazo con \m arma corta 
en la cabeza y cayó desmayado 
al piso. Esta sesión de vio­
lación y toidrura colectiva 
no sabe con precisión cuánto 

duró, porque la de­
clarante perdió el 
conociioiento reite 
radamente; veigameff 

te sabe que fue ** 
ti^spbrtada nueva - 

mente en un automotor y 
apareció en la misma 

da que antes tenía asig­
nada, Advirtió que la ha­

bían vestido con ropa que no era 
la suya, Al día sigílente, sin 
haber comido ni bebido, nuevamen 
te fue llevada al lugar de tortü 
ra. Al llegsir estaba Angela Mel­
garejo, no estaban los prisione­
ros ni sus custodios, dijeron: '
A Rosita, que estaba buena, 
la. regalamos al Batallón de In­
fantería*’ . Ese día fueron tortu­
radas con picana elóctrica sólo 
Î a declarante y Angela Melgarejd2 
(Es de notar que Mario y el otro 
prisionero eran compañeros de 
.las hcmanas Melgarejo.)

EncuentTO con el GeneralJáuregul; *'Ud.no exlsie**
Cuando habían pasado unos días 

desde la segunda ocasión en que 
fue torturada fue llevada a una 
habitación dentro del mismo edi­
ficio, que se encontraba frente 
al recinto de la entrada y fue 
obligada a ponerse cara a la pa­
red, ein capucha. Un hombre en - 
toncea le interrogó por su nom - 
bre y Ixxgar de nacimiento y so - 
bre cuántos años hacía que esta­
ba en Rosarlo, la declarante vol 
teó la cabeza y reconoció su in­terlocutor, que vestía ropas de 
fajina militar, sin distintivos 
de grado, al general Jáuregui ,. que aparecía en los periódicos 
como Comandante del segundo Guer
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po de Ejército y, asombrada, le 
dijo: "Usted es Jáuregui", a lo 
que el militar le contesto: "Us­
ted no tiene derecho a Hablar si 
no se le pregunta, porque Usted 
no existe*" Acto seguido dijo : 
"Llévenla" y la retornaron a su 
celda.

En el lugar de las tortirras
En una de las ocasiones en 

que fue llevada a esta oasa de 
toidruias, presencié cuando apli- 
cabarx la picana a una mujer j o ­
ven que presentaba un embarazo 
muy avanzado, mientras que un 
hombre también joven era obliga­
do a presenciar la tortujpa, aspo 
sado y custodiado por dos indivl 
dúos. Estaba presente xm indivi­
duo que tenía ún estetoscopio 
colgado del cuello y que examina 
ba a la mujer a medida que iba *’ 
siendo torturada, entre los in­
sultos del que parecía ser el ma 
rido. En xm momento la nrujei’ tu­
vo xma iaiorragia vaginal: el mé­
dico o el que parecía serlo la 
examiné, y luego hizo señas de 
que podían seguir torturándola. 
Volvieron a aplicarla la picana 
y la mujer tuvo xin espasmo en to 
do el cuerpo y quedé “
inméxril: ái del este 
toacopio la examiné 
nuevamente y excla­
mé: "Parece que se 
les fue la mano",
En ese momento el 
prisionero se ava 
]nnzé hacia el e~ 
lástico o "parri­
lla" , y xmo de 
los custodios le 
disparé con su 
arma en la maca, 
cayendo bañado 
en sangre el pri 
sionero sobre el 
cuerpo <3,0 Is. de-- 
clarante, que es 
taba en el otro”" 
elástico. La dj,- 
cente se desmayé 
y cxiaado i-eacbré 
el conocimiento 
ya había sido le 
tirada la pareja 
(Es de notar que 
la tortxaraban sin 
taparle vista,
Al conti-ard-o, le 
decían: "Mírame

I ' ' I

total, de aq'oí no van a salir vi 
vos" y "Miren para que así apreñ 
dan".) ~

En on momento dado Kramer dié 
la orden de que trajeran "a esa 
que está en el poste", y lleva­

ron al lugar a xma mujer en la 
1? declarante creyé recono - 

cer a Liliana Moatanaro, persona 
ésta que había estado presa con 
la declarante entre 1971 y 1975 
en la cái^cel de Villa Devoto, Id 
liana tenía xm ojo vaciado, con” 
xma fea cicatriz alrededor, la 
caía amoratada, y xm estado las­
timoso, La hicieron arrodillar y 
presenciar la toidnora y en xm mo 
mentó s© sintié xm olor fuerte,” 
que evidenciaba que Liliana o 
qxaien se parecía a ella había e- 
vacxiado su intestino. Machado di 
jo entonces: "Llévense a esta 
porquería y tírenla de la torre'; 
a dos custodios que se hicieron 
presente a su orden. La sacaron 
por la puerta contraria a la del 
acceso de la declarante, es de - 
cir la puerta de la "cuexTa" y 
cuando la diciente fue llevada 
de regrese a su celda, en el pa­
tio vié xmos restos informes y 
sangué-nolentos de un ser humano; 

esos restos los dejaron 
allí por dos días.

En la 2a« casa de 
torturas
(la reconocié como 
la Fábrica Militar _ 
de Armas de Rosa­
rio)

En una de las 
oportunidades er­
que Machado la es 
taba tortxarando 
con la picana en 
sus genitales, la 
declarante lo in- 
siulté, ante lo 
cual la reacciéu 
del torturador 
coosiatío en apii 
carie simxaltánea- 
iuente Ja picana 
en la vagina y al 
rededor de los o” 
jos y la cabeza , 
áesmad»'ándo3e la 
declarante, Cxian- 
do recobré el co­
nocimiento se en­
contré atada desntx
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da con tma esposa a iino de los 
postes del centro del patio^ lu­
gar donde qued-5 por una ssninna a 
proximadamente, a la'intemperie^ 
de noche 7 da día y bajo Xa llu­
via* Cfuando la devolvieirjn a la 
celda,le arrojaron una prenda de 
vestir como un batdn o uria saya; 
ya por entonces no tenía ropa in 
terior y siempre estala descalza.

Al día siguiente la llevaron 
a la álcente nuevamente a la sa­
la de torturas; "Caballo loco" 
estaba aplicando la j:iv..<-ii,a s un 
hombre que pemanecía enoapacto- 
do sobre el elástioo; exaiultánea 
mentó le aplicaban la picana a u 
na mujer joven, que gritaba pará 
que no torturaran al encapuchado* 
Machado le dijo entonces a "Caha lio loco""A ver ai batís el otiü’ 
record, el record dal Torio en 
Bawson"; y "Caballo loco" tomo 
del taburete que tenía ol lado 
del tablero de comsndoe ele'ctri- 
cos tma bandeja de plántiso del 
tipo de las que se usan en los a 
viones, sobre la cual había dos” 
oajas de hojas de afeitar y co­
menzó con una hojita e recortar 
la piel de los biasoñ del tortu­
rado en pedaaos,luego sig’alí con 
el tórax, y siguií por el otre 
brazo. La joven se daouayC y la

declarante perdirf el conocimien- 
tb. ante la verdadera carnicería 
que había sido obligada a presen 
ciar; citando reouperd el conoci­
miento estaba én la celda; nunca 
más vi<5 a dicha pareja,

Reflexidn final
Aquí -tnrerrumpimos*
Case línico el detesta mujer 

que acaba de volver de la tierra 
de donde nadie vuelve vivo, la 
tierra de los ''desaparecidos", y 
pi7'̂c. :,c'r'''''v algo de lo que allí 
sucede,

Y pensar que unos 2,500 chile 
nos (500 casos comprobeidos legal 
manto por la Vicaria de la Soli­
daridad) lian vivido, sufrido y 
desaparecido en esa tierra de ho 
rrc‘r,,, Tersar que atSn persisten 
los "lugares secretos" de la GNI 
con los m.l¿!iiiüa métodos de la 
TINA e instrumenteil de tortura 
aiin más p<3rfooc5.onada* ,,

Algunos prefieron no pensar 
«) uMtas cosas,

llegará un día en que nos pre 
■untaron nnostros hijos: "Papí.r* 
•!amí,,, ¿donde cctabas cuando su
íodían est̂ -n cosas ? ¿Hiciste al

"" ~

/r .

P

o ,

ik̂  ' V-

tí
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LA ÍGLESÍA d e  s a n t ia g o

Y SU ARZOBISPO

Se advierte en la Iglesia de 
Santiago - y en aros diversos ni­
veles - malestar y deaconcier 
to frente a la imagen que, sin ^ 
quererlo, ha sido asumiendo Mona. 
Juan Francisco Fresno, su nuevo 
Arzobispo. Uo se trata de una i- 
magen superficial producto de me 
ros artificios publicitarios. Se 
trata de la que resulta de la ac 
tuacián piíblica y pastoral del “ 
Prelado, de su manera de enfren­
tar loe acontecimientos, de sus 
declaraciones y eilencios.

4

Una carta recibida nos mueve 
a abordar el tema. Este 

es delicado. Sería 
más fácil no tocar­
lo, Pero creemos 
que nada se saca 
con silenciar im 
problema que es 
real. Creemos que 
siempre hay mane­
ra de abordaTin 
con verdad y res­
peto, Hemos res - 
pendido con cier- 
W  amplitud anura 
tro interlocutor” 
pensando en tan - 
tos otros lecto - 
res que comparten 
la misma preocupa 
cián, “

La carta
Querido'Policarpo;
Soy miembro de vina co 

mvinidad cristiana en un ” 
sector may poptilar, en la 
que participo desde hace 5 

años. Te escribo esta carta para 
expresar mi desconcierto y preo- 
cupacián y para recibir quizás 
alguna orientacián de tu parte.

¿De dánde viene el desconcier 
to ? I'íuy simple: del nuevo Arzo­
bispo que tenemos en Santiago,

Cuando lo nombraron desde Ro­
ma, Mons, Fresno ere \m total 
desconocido para nosotros, cris­
tianos de comunidades. Creo que 
todos recibiiK>s el nombramiento 
con un poco de desconfianza y de 
temor, jtxstamente porque no lo 
conocíamos; no era uno de los que 
se habían destacado en estos a- 
ños por la lucha por la justicia 
y por los derechos humanos. Tapa- 
poco se sabía de su opcián por 
les pobres y de su compremiao coi 
su causa* Pero sea desconfianza 
no era con mala voluntad. Creo 
que cada uno pensá; "hay que ver 
y evsperer". Hay que ver como va 
asumiendo sU cargo y esperar pa­
re que vaya mirando y viviendo 
más de cerca la realidad de este 
pueblo pobre y de esta Iglesia 
de Santiago, Creo que teníamos 
en el fondo cor^ianza.

Pero ha pasado el tiempo - y q’"* +-tn.-pos - y nuestros temores 
parecen confirmarse mientras que 
las esperanzas se esfuman. Lo he 
mos encontrado tan silencioso 
frente a las injusticias y a lo’s 
atropellos, incluso a los que se 
han hecho a las propias comunida 
des cristianas y sus ministros,” 
Hemos visto con desconcierto cá- 
mo los diarios del Gobierno y la 
televisidn manipulan la imagen 
del Arzobispo mostrándolo como 
iel brezc cou la dictadura, sus 
soldados y^sus personeros. Hemos 
oído tambié'n edmo Mons, Fresno 
habla de manera vaga y abstracta 
de "reconciliación","diálogo", 
"paz”, "violencia", etc,, de ma­
nera tan vaga que stis palabras 

se prestan a'■ ser interpre­
tadas a favor 
de la injusti 
cia estableo! 
da. Hemos e-“

¿Sabes el daíio que puedes ocasionar al tirar lejos 
una piedra si tienes I >s ojos vendados?
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Chado de menos un lenguaje con­creto w evangélico,
Todo esto, querido Policai^o, toma relieve con los trágicos su 

cesos de la matanza del 11 y 12“ 
de agosto. Ante la tragedia eo - 
lectiva de un pueblo que ha sido 
víctima de la violencia desenfre 
nada de la dictaduraj la actitoS del Arzobispo, tal como nos ha 
llegado, nos ha defj’a\idado. No 
lo hemos sentido solidarizándose 
con ese pueblo ni le hemos escu­
chado una. palabra clara que esta 
blezca dénde está la verdad y la 
justicia. El pueblo se está po - 
niendo de pie y está levantando 
su propia voz, Qtiizá pronto no , 
necesite de la Iglesia como "voz de los sin voz", Pero el pueblo 
sigue esperando de ella que dá 
testimonio de la verdad.

Querido Poli 
carpo: somos m  
chos loe que “ nos preguntamos 
si luj se estará 
comprometiendo el trabajo de aflos de conatruc— 
cián de una Iglesia solidarla 
con el pueblo que suíre, solida- 
iria con sus esperanzas y luchas 
por la liberacián, ¿Qué actlt^ld podemos tomar los cristianos 
frente a todo esto ? ¿Quá pode - 
mos esperar aán y quá pcdeiaoa ha 
oer ? “

Nuestra restruesta
Querido amigo lector:
lo que dices expresa el esta- 

áó de animo de muchos cristianos. 
Por esto mismo exige una respues 
ta, aunque no sea fácil de dar,”

Pensamos que son tres cosas las que hay que tener en cuenta; 
1 ,- Nuestro compromiso es con la 

Iglesia de Cristo que es la 
Iglesia solidaria y servidora. 
Ella puede aparecer débil, condi 
cioimda cono está por los hom 
brea, particularmente por los que tienen en ella responsabili­
dades, Pero es esa la Iglesia que Cristo quiere y sostiene

con su presencia. Nuestro traba­
jo en e.lla sigue ten.i.endo plena 
vadidez,
2,- Parece claro a estas alturas que el Papa nombré a Mons, 
Fresno como Arzobispo de Santia­
go para que se entendiera mejor con la dictadura militar. Sabe - 
mos que el propio Pape ha aproba 
do los "buenos Ofiodos" ofreci - 
dos por Mons, para el diálogo Go 
biemo-oposlolén, Monneñor se ha 
entre,gado a hacer los amplios 
contactos que le exigían estas 
tareas, contactos que por una 
parte ae han prestado a manipula 
oiones de parte de las autorida­des, y por otra, han diflctQ.tado 
un real contacto con su pueblo, 
Todo esto es coyuntural,,, los 
sucesos irán demostrando que no 
hay otro oamlno para la Iglesia 
que la que pasa por una solidarl 
dad real con el pueblo, E irán “ 
mostrando a Monseñor la manera 
de apoyar esta marcha desde su 
puesto de responsabilidad, Queri 
do interlocutor; de nuestra par­te seguimos es­perando,

3,- No hemos de impresionar
nos demasiado 
por cierto con­
flicto que sue­
le originarse

en la Iglesia entre lo institu - 
cioneLl y lo profético. El confllc 
to es normal y a través de él la” 
Iglesia camina, la Jerarqiría de­be escuchar - y bien lo hace unes 
tro Arzobispo - la voz profétlca” debe muchas veces esperar.

Así las cosas, debemos seguir 
trabajando para que la Iglesia 
chilena sea fiel a su compromiso con loe pobres, Y al mismo tiem­
po hemos de mantener nuestro vín culo orgánico con el Pastor y ” 
trabajar para integrar juntos em 
Iglesia fiel al Evangelio en el 
presente de nuestros tiempos.

Ejemplos de esta accién que 
conjuga la docilidad al Prelado 
con la fidelidad al Evangelio sen 
las cartas que han escrito diver 
sas Zoilas de Santiago a su Arzo-
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bispo con ocasiín de la masacre 
del 11 de agosto en que se juzgtf 
díbil la reacción del Pastor. Y 
un ejemplo preclaro que nos da 
el mismo Pastor de \uiidad y cohe 
renda son las retmiones convoca 
das por él. dirigidas a su clero 
y a las religiosas.

las reuniones del Arzobispo 
con el cleTO y 
con lás religiosas
El Itines 29 de agosto, convo­

có Don Pancho Fresno a su clero 
a una reunidn-almuerao con ^l.Hu 
bo unos 250 sacerdotes de todai 
edades y categorías. El sábado 
3 de septiembre se reuniá igual­
mente con religiosos y religio­
sas, Sin comprometer la confian­
za e intimidad propia de estos 
encuentros, daremos las impresio 
nes prevalentes que nos han comñ 
nicado algunos participantes etT 
ellos.

El Arzobispo con impresionan­
te sencillez quería no sdlo comu 
nicar sus criterios y afanes si­
no tambián recibir las críticas 
y sugerencias de sus colaborado­
res.

Hubo tin consenso muy notable 
de lina buena mayoría del clero y 
de las religiosas ( diríamos más 
de dos tercios) sobre ese desoon 
cierto y desencanto que prove 
cado la aotijiacián piíblica del Ar 
zobispo y sus palabras en las” 
tensas situaciones que estamos 
viviendo. No necesitamos particu 
larizar más; se reflejá allí bai 
tente de lo que acaba de expre­
sar la carta que repixsdujirnos.

La receptividad del Arzobispo 
frente a esta crítica fuá total, 
Ss sensible a los intentos de ma 
nipulacián que ha ^Isado con ál“ 
el Gobierno.

Expresaron tambián los concu­rrentes su malestar por el papel 
de RaiSl Hasbán como representan­
te del Arzobispo ante los medios 
de oomunioaci<m, Hasbdn no expre 
sa el sentido mayoritario del” 
clero ni de los religiosos.

"Sencillo como paloma" y cari 
ñoso lo es sin duda nuestro Arzo 
bispo,ñero si a la vez no es pru 
aente como serpiente frente a los 
raaqxiiaválicos manipuladores de 
la política, va a aparecer legi­
timando al gobierno militar con 
sus brutalidades y las maniobras 
de Jarpa con sus ooultas inten - 
cienes. La prudencia precisamen­
te ha de discernir con qtiiánes 
sa puede ser sencillo y confiado 
y, se lo deci»3S Don Pancho!, to 
do ■un pueblo lo está esperando 
con quien TJd, p̂ ■!ede ' oonfiaree 
plenamente y, más adr*, comprome­
terse a fondo.


